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2 letras 

o e m a s  e 
r i c h a r d  a l d i n g t o n  

Como tin inglés, desesperadamente hiieii mozo, de treinta y siet.e años y seis pies 
d c  alto, ha  sido descrito por siis editores Mr. Richard Aldingtoii. Con estas y otras c:ia- 
lidades, no del todo literarias, ha llegado a ser efi estremo powlar.  Tres damas lo han 
c:oiicitado en matrimonio; otra ciiicuentona io reclama como marido que se le esfumó 
ha-e años; ha ganado el premio en un concurso de sonetos, un !aldado al’emkn ira reconoti- 
[In en 61 c l  oue IC salvó la vida, durante la guerr a,..., y todo esto como conseCuenria del éxito. 

Sacifi ‘en Inglaterra en  1S92; estiidiú en Dover Colege y en la Universidad de Lon- 
Oi’ej. S U S  primeros poemas se pnblicaroii en Inglaterra en 1909. Autor de “Iinügene?. nne- 
vas y viejas”, 1918; “Guerra y Amor”, 1918; “Im5gene4 de la Guerra”, 1919; “Imágenes de 
Deseo”, 1920; “Destierro y otros poemas”, 1923; y “La, Muerte de u n  ,Héroe”, es reconocido 
como Crítico esrelente, y lino de los mas delicados poetas del grupo “Imaginisla” (Imagist). 
Los imitadores han brotado, pero ninguno ha logrario acercarse a sus líneas firmes Y preci- 
S~LS.  Sus últimos poemas tienen mas calor humano y mas regularidad en la forma. “El  
Alemo”, es una de la?. más vigorosas y precisas coml>osiciones sobre arboles que hayamos Ieírlo 
en Iengiia inglesa. 

E. s.  v .  

e n e  
1 

Como una góndola de verdes frutas olorosas 
a la deriva por 10s canales de Venecia, 
Tú, ;Oh, exquisita! 
has penetrado en mi ciudad desierta. 

I1 
El hiimo azul salta 

como nubes de pájaro- que ondiilando se pierden. 
Así mi amor salta hac¡- tí. 
se desvanece y se renueva. 

111 

Una luna amarilla 8 rosa en un p5lido cielo 
cuando el omso es desleído termellón, 
en la niebk, entre las ramas de los Arboles. 
eres Tú. Dara mí. hien amada 

S 
I\’ 

Una haya joven en el linde de la selva 
erguida y quieta en el crepíisculo, 
y (rue sin embargo tiembla tm cada h0.h 
con el aire liviano. 
como si temiera a las estrellas: 
así eres Tú. qiiieta. y así tieinblas. 

v 
Los ciervos rojos están en lo alto de la montaña 

estrin más alla de los iíltimos Dinos. 
s mis dessos han huido con ellos. 

v I 
La flor cue el viento ha sacudido 

nielve pronto a llenarse ron la lluvia. 
Así mi corazón se llena lentamente de lagrimas 
;oh, arriero de la espiiina, viento de las vifias! 
hasta que Tú retornas. 

e 1  a m o  
. A  Por qii6 rstiis ahí siempre temblando 

La gente pasa a través del polvo 
* cntre el estero blanco Y el camino? 

en carros, motos, bicicletas; 
en el alba caminan los carretoneros 
y ,en la iia-he pasean los enamorados por el sendero qiie rompe 

Tií eres nias hermoso de lo que ello- son. 

y est5 siempre besknrlote 
.v dando vuelta el forro blan-o de tus enaguas verCies. 

El cielo te atraviesa como una lluvia azul 
v la lluvia gris rlestila por tus flancos 
y te ama. 

Y YO he visto la Inna 
deslizar sil peniaue de plata en-  tus bo!sillos 
mientras alic.abas tii pelaje; 
y la blanca niebla vacilante 
ronclnnfio tris rndilias como un amante tímido. 

Yo t e  coiiozco, alamo. 
‘Te lie observado dwde mis diez años. 

Pero si tíi tuvieras 1111 verdadero amor 
tin I ~ C C  cle energía, 
abanrlonarías tus livianos y Iiolgazanw arnanteq 
y bajarías por el camino blanco 
:rm los carretoiiiros. 

Hay hermosas hayas 
allá abajo, rletr5s de la colina. 
?,Vas a estar siemme chi. temblando? 

hierba 
Desnréndete de tiis raíces. anda. álamo! 

Yo sé que te  ama el viento blanco 

r i c h i r d  a 1 d i n. g 8: O n 


